
Publicación trimestral del Congreso Mundial Menonita en inglés, español y francés     • Volumen 20, No. 1

Primera de una serie sobre nuevas conferencias miembros del CMM :

Los Hermanos en Cristo de Orissa
página 10 

Las necesidades 
invitan a 
compartir 
dones
página 2

Recetas de 
cocina tienden
puentes entre 
culturas 
página 6

Pastor menonita
muere en
explosión 
página 10

Grupos 
menonitas  
ayudan a 
víctimas 
del tsunami
página 11

Menonitas de
Vietnam sufren 
dificultades 
página 12

correocorreo



Cuando más de 5.000
anabautistas-menonitas nos
reunimos en Bulawayo,

Zimbabwe, durante agosto de 2003,
nuestro tema para la asamblea fue
“Compartiendo dones en el sufrimiento
y la alegría”. Este tema continúa
despertando la atención y la imaginación
de quienes asistieron, como también de
muchos otros individuos y
congregaciones de todo el mundo. 

En el mismo encuentro, las iglesias
miembros aceptaron una nueva visión
para el Congreso Mundial Menonita,
que nos llama a transformarnos en una
“koinonia” de iglesias relacionadas con
el anabautismo. Tal visión comprende y
requiere el verdadero compromiso de
pertenecer a una organización global.
Las relaciones se van formando al
compartir nuestros dones. 

Una comunidad verdadera es un
complejo sistema de relaciones. Éstas
son creadas cuando compartimos dones
unos con otros—sean ellos ideas,
conversaciones, u objetos materiales. 

La comunidad de Dios está integrada
por todo el mundo. Por lo tanto, estas
relaciones ocurrirán  y deben ocurrir a
múltiples niveles; algunas serán más
cercanas que otras, pero todas
contribuirán a construir la comunidad
global. En consecuencia, es necesario
compartir relaciones tanto localmente
como a la distancia. 

Siempre debemos tener presente que
la razón por la cual compartimos
nuestros dones con los cristianos de

todo el mundo es nuestra unidad
esencial con ellos. Esto también nos
ayudará a establecer el sentido de
comunidad que decidimos asumir en
Bulawayo. Con prescindencia de
nuestros trasfondos étnicos,
económicos, y nacionales—nos recuerda
Pablo— ya no somos extranjeros ni
advenedizos entre nosotros, sino
conciudadanos del pueblo de Dios y
miembros de la familia de Dios
(Efesios 2:19). 

Cuando esta unidad se hace real, es
una señal de que existe una verdadera
unidad y que ha tenido lugar un
verdadero compartir. 

Habiendo tenido oportunidad de
visitar y escuchar a muchas iglesias e
individuos durante  el desarrollo de
nuestra actividad con el programa del
CMM de Compartir Dones
Globalmente, debemos destacar desde el
principio que iglesias y cristianos han
estado compartiendo ya durante
muchos años. Pero cada vez más, las
iglesias, las congregaciones, y sus
miembros captan que compartir no es
lo mismo que dar.  

Compartir resulta de una
reciprocidad libre y abierta, por
la cual iglesias e individuos se

internan unos en la vida de los otros y
cada cual valoriza y acepta el don del
otro. La presente postura del CMM
refleja el deseo de destacar que la
manera de usar los dones recibidos en la
comunión de la iglesia global es
compartiéndolos. 

No podemos ser una iglesia
comunitaria si acumulamos nuestros
dones y los reservamos para nosotros
mismos —o para una región mientras
en otras hay carencias. La idea de un
mundo dividido entre los que tienen y
los que no tienen no es bíblica en
absoluto.  Todos los dones vienen de
Dios y le pertenecen, y Dios requiere de

nosotros que los compartamos. 
A veces pensamos que compartir

nuestros dones es bueno. Tenemos que
recordar que compartir dones es más
bien un asunto de justicia, obediencia, y
rectitud.

Individual y colectivamente debemos
usar los dones que Dios nos dio. Si no
lo hacemos, perecerán. Si los
almacenamos, se pudrirán, igual que el
maná que se concedió por gracia a los
israelitas en el desierto. 

Es lamentable que estemos tan
acostumbrados a pensar que es
normal que existan los que tienen

y los que no tienen que no
reconozcamos que las necesidades son a
menudo dones —es decir, una posibilidad
para que otros  liberen sus dones.  

Hay muchas diferentes maneras en
las que la iglesia puede compartir sus
dones. Se puede hacer entre dos o más
conferencias, entre dos o más instituciones
eclesiales, entre dos o más congregaciones,
entre dos o más miembros que
comparten intereses similares o entre
cualquier combinación de todos ellos.  

Debe tenerse en cuenta varios
factores al establecer relaciones del tipo
comunitario. Entre otras: 

1. Una relación de pacto. Es necesario
que reconozcamos que nos pertenecemos
mutuamente, aceptándonos unos a
otros como somos. A veces podemos
preguntarnos cuántas de nuestras
iglesias o correligionarios anabautistas
nos sentimos o creemos que somos
parte de una familia de fe más amplia. 

2. Respeto mutuo. Hay muchas cosas
que la gente podría no entender en
cuanto a la cultura de los otros, pero
eso no debe ser un obstáculo
infranqueable cuando existe un fuerte
sentido de pertenencia. Bienes
materiales y finanzas pueden no ser
debidamente apreciados cuando la
persona que los recibe cree que son
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cosas que se ofrecen tan solo por
sentimientos de culpa. En muchos casos
no es la cantidad lo que cuenta, sino el
espíritu con el que los dones se ofrecen. 

3. Mutua responsabilidad. No se
puede decir que hay una verdadera
relación si no se entiende que es
necesario darse cuenta mutuamente de
sus actos. Dar cuenta de sus actos no es
deber de una sola de las partes. No se
trata de que quienes tengan más dinero
exijan controlar en detalle el uso de los
recursos que hayan dado al otro. Por el
contrario, debe crearse un sistema de
chequeo mutuo en todas las áreas de
nuestra vida, incluyendo tanto a los que
dan como a los que reciben. 

4. Orientación hacia la persona.
Muchas de nuestras relaciones se llevan
a cabo de institución a institución.
Quisiéramos que la comunidad
mundial de la iglesia se encamine hacia
el punto en que nuestras relaciones se
establezcan de persona a persona y no
solamente de institución a institución. 

5.Enfasis en los débiles. En la familia
de la fe, el gozo y el sufrimiento de los
miembros son compartidos por todos
los que forman parte de la familia de la
fe. Los débiles son levantados. Esto es
muy improbable en nuestras culturas
populares, que tienden a favorecer a los
fuertes y poderosos.

Aunque compartir dones deba
finalmente ser responsabilidad de los
miembros individuales y sus
congregaciones, esto sucederá con éxito
cuando la importancia de entablar
relaciones de compartir sea entendida a
todos los niveles de la iglesia. Sucederá
cuando todos los niveles se sientan el
compromiso de fomentar este proceso.

Pakisa K. Tshimika, de Fresno,
California, EE.UU., es Secretario
Ejecutivo Adjunto para Redes y Proyectos
del CMM. Tim Lind, de Three Rivers,
Michigan, EE.UU., es Coordinador de
Compartir Dones Globalmente del
CMM. Juntos han guiado talleres de
compartir dones globalmente en varias
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Para Thokozile Mpofu, de Zimbabwe
(der.), compartir sus dones significó
ofrecerse como voluntaria para ayudar
a quitar el polvo de más de 5.000
sillas antes del culto de apertura de la
Asamblea 14 del CMM en Bulawayo,
el 10 de agosto de 2003.



Durante la Asamblea 14 en Bulawayo,
Zimbabwe, en agosto de 2003, el
Concilio General del CMM aceptó a 10
nuevos grupos anabautistas en su
membresía. En este número, C/C/C inicia
una serie por medio de la cual se presenta
a estas nuevas conferencias a la familia
del CMM.—Los editores

Orissa está en la parte este de la
India. Con una población de
unos 37 millones, el estado es

principalmente hindú (98%). Orissa es
un lugar de peregrinaje para hindúes y
millones de personas vienen una vez por
año a rendir tributo a Lord Jagannath.
Orissa está lleno de templos hindúes. 

Orissa no solo es principalmente
hindú, sino también anticristiano. Las
leyes del estado no permiten a los
cristianos convertir y bautizar a los no
cristianos. Para realizar cualquier clase
de reunión, la iglesia debe tener
permiso de las autoridades.  

Aun más, durante los pasados cinco
años, Orissa ha sido escenario de
violencia. Un pastor de los Hermanos
en Cristo (BIC) fue martirizado por la
causa de Cristo. Los evangelistas han
sido golpeados, arrastrados por la calle,

y amenazados de muerte. Muchas
iglesias han sido incendiadas y varios
obreros cristianos decapitados y
asesinados de otras maneras. 

En 1999 un misionero australiano,
Graham Stains, y sus dos hijos fueron
quemados vivos. Este horrible incidente
creó una conmoción en la comunidad
mundial. 

Sin embargo, alabado sea Dios, a
pesar de estas dificultades para
diciembre de 2003 la conferencia BIC
de Orissa contaba con 104 iglesias.
Justo un año más tarde, pudimos
plantar nueve iglesias más. 

El pueblo tribal de Orissa es muy
receptivo al evangelio. Hay 62 grupos
tribales en el estado, entre los que los
cristianos son menos del 1%. Por lo
tanto nuestro mayor esfuerzo es trabajar
con esos grupos todavía no alcanzados.
Hemos plantado iglesias entre los
Santali, Kondh, Ho, Desia, Majhi,
Kutia Kondh, y pueblos de castas bajas. 

Cada grupo tribal posee su propio
idioma y cultura, haciendo más difíciles
nuestros esfuerzos por compartir el
evangelio. Todos nuestros creyentes
provienen de trasfondos no cristianos.  

No hay hospitales ni servicios
médicos cerca de nuestras
iglesias BIC. La mayoría de

nuestras gentes sufre de malaria y
diarrea, ya que nuestra agua no es
buena. Como resultado, muchos
mueren. La mayor parte del área tribal
no cuenta con electricidad. Orissa está
situada en la costa, donde ciclones,
inundaciones y también sequías ocurren
comunmente.  Es uno de los estados
más atrasados de la India, donde hay

miles de personas que no cuentan con
una comida por día. 

El ministerio de la Iglesia Hermanos
en Cristo empezó en Orissa en 1982. El
crecimiento de la iglesia fue lento, pero
comenzamos a ver en este estado la
tremenda obra del Señor. Hoy tenemos
más de  3.270 miembros bautizados.
Solo este año, entre enero y mayo,
pudimos plantar cuatro nuevas iglesias y
bautizar a 56 personas. Más de 180 se
están preparando para el bautismo. 

Hoy día, la visión de la Iglesia
BIC de Orissa es alcanzar a la
gente que necesita a Cristo.

Este año hemos recibido el desafío de
entrenar a 100 líderes para nuestra
iglesia, instruyéndolos para que
entrenen a otros 100 para el año
próximo. De esta manera, los líderes
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Tapa: Cuatro jóvenes con sus
vasijas de agua en Orissa, India.
La Iglesia Hermanos en Cristo de
Orissa fue uno de los 10 nuevos
grupos que se unieron al CMM el
año pasado. C/C/C inicia una
serie de perfiles de estos 10
grupos en este número. 

Foto de Nancy J. Hoke

La Iglesia de los Hermanos en Cristo en Orissa, India:

Ayudando a nuestra gente
social y espiritualmente 

por Bijoy K. Roul
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locales se multiplicarán y se
transformarán en fuertes pilares de la
iglesia. Estos líderes reciben
entrenamiento en cinco áreas:

• Vida cristiana, y alabanza. 
• Discipular y hacer la paz. 
• Testimonio cristiano y compartir el

evangelio con otros. 
• Desarrollo social de las aldeas. 
• Iglesias autosostenidas y

autogobernadas. 
Cada uno de nuestros pastores recibe

instrucciones de compartir el evangelio
en cinco aldeas nuevas. Comienzan los
contactos mostrando películas y
presentando dramas en estas aldeas. De
esa manera, aunque las personas no
sean cristianas se interesan en conocer
más de Cristo. Luego mediante visitas
sistemáticas y personales se continúa la
relación y las personas llegan a los pies
de nuestro Maestro.  

Para contribuir a la maduración
espiritual de nuestros creyentes,
llevamos a cabo cultos periódicos y
además la escuela dominical, la
fraternidad femenina, reuniones de
jóvenes, estudios bíblicos, reuniones
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familiares de oración, y cultos de
avivamiento. 

La Iglesia BIC de Orissa también
está interesada en mejorar las
condiciones sociales de la gente. La
mayoría de nuestros creyentes son muy
pobres, manteniéndose principalmente
por medio de la agricultura. Cada uno
tiene una pequeña porción de tierra,
pero de ella no se obtiene suficiente
comida. Así que durante seis meses,
van a la selva a buscar fruta para
comer. A los niños no se les permite ir
a la escuela porque los padres los
necesitan para ir con ellos a la selva a
buscar la fruta. Por eso, para poder
educar a nuestros niños, la Iglesia BIC
ha abierto tres hostales. Actualmente
180 niños se hospedan en ellos para

ir desde allí a la escuela cercana. 
El Señor ha hecho grandes cosas en

el estado a pesar de la persecución y las
dificultades sociales.  Es el deseo de
nuestra Iglesia BIC de Orissa poder
plantar iglesias en las áreas donde no las
hay, y mejorar las condiciones físicas de
nuestro pueblo. Nuestra misión es
ayudarles a desarrollarse social y
espiritualmente. 

Bijoy K. Roul sirve en carácter de
Coordinador de la Iglesia Hermanos
en Cristo para el  Sur de Asia.

Yo,  Hira Hansda, esposa de Ruhya Hansda, de la aldea de
Baunsakhali, había padecido de un desorden mental durante siete
años.  Después de recibir el toque sanador del Señor Jesús, por

medio de la oración de Khelaram Hansda, me hice miembro de la Iglesia
Baunsakhali de los Hermanos en Cristo. 

Mi esposo, amigos, y parientes, me dijeron que durante esos siete
años, yo no paraba en casa sino que andaba por aquí y por allá. No tenía
horario fijo para comer ni dormir. No era reconocida por mi familia, y
nadie podía controlarme. Tomaba toda clase de medicamentos y hasta
acudí a un doctor brujo, pero nadie pudo sanarme. 

Hoy alabo al Señor por haberme curado totalmente. Mi vida es nor-
mal, y tengo el gozo de conocer al Señor y de alabarle. Por favor, oren por
mí.—Hira Hansda

Izq.: El autor, Bijoy K. Roul, trabajando
en su oficina de Orissa. El Pastor Roul
es el coordinador de los Hermanos en
Cristo en el Sur de Asia. El  testimonio
de la derecha es de una miembro de la
Iglesia BIC de Orissa. 

Nancy J. Hoke

Un gran grupo de nuevos creyentes se
apronta para su bautismo en un arroyo
de Orissa, India. Nótese la presencia
de varios curiosos  al fondo. 



Un vecindario urbano de Almere,
Países Bajos, integrado por
diversas etnias, está

descubriendo que deleitarse en una
mesa compartida tiene como resultado
más que un paladar satisfecho. Cuando
los vecinos comparten costumbres y
recetas queridas, las fronteras
desaparecen, se crean nuevas amistades
entre personas que una vez se
consideraban extrañas. 

¿Qué es lo que ha provocado este
descubrimiento? La creación y
distribución de un recetario
comunitario titulado  De Smaak van
Stedenwijk (El Sabor de Stedenwijk). El
libro fue presentado a los vecinos de
Stedenwijk, Almere, el 3 de octubre de
2004, en una celebración de la
comunidad.  

En el libro hay recetas de una amplia
gama de etnias— armenia, marroquí,
de Surinam, indonesia, iraquí, iraní,
kurda, sudafricana, norteamericana, y
holandesa. Junto con cada receta hay
una foto y un corto relato sobre sus
contribuyentes. Todos ellos viven y
trabajan en el vecindario llamado
Stedenwijk.

El día de la presentación del
recetario,  los invitados llegaron
temprano, ansiosos por ver el resultado
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La carta de Pablo a los efesios
dice que Dios puede hacer
mucho más de lo que pedimos

o pensamos (3:20). Pero nunca creí
que por medio de un secuestro mi
esposo iba a aceptar al Señor. He
aquí lo que sucedió.   

Soy una mujer china y he tenido
muchas dificultades en mis 30 años
en Venezuela, pero Dios siempre ha
estado conmigo. En más de una
ocasión los ladrones atacaron nuestro
negocio, mi esposo fue baleado una
vez, el negocio fue incendiado dos
veces, pero siempre logramos
recomenzar. Doy gracias a Dios por
nuestra salud, por nuestros tres
buenos hijos y por mi esposo.   

El 21 de enero, cuando salía del
negocio, tres hombres interceptaron
mi auto, rompieron las ventanillas,
me obligaron a sentarme atrás, y
huyeron conmigo en el auto. Me dí
cuenta de que era un secuestro. Los
hombres me trataron con violencia,
me quitaron todo lo que tenía.
Querían los números de mi tarjeta de
crédito y de teléfono, pero yo estaba
tan asustada que no podía
recordarlos. 

Los secuestradores me retuvieron
ocho días. Yo tenía mucha hambre, y
ellos continuamente me maltrataban,
me amenazaban con cortarme una
mano, los dedos, o llevarme a
Colombia. Traté de escapar, pero fue
imposible.  

Después de llorar y llorar, sentí
que Dios me llenaba con su paz. Le
dije a uno de ellos, “Dios te ama. Mi
deseo es que algún día podamos
llegar a ser amigos”. Al tercer día me
permitieron darme un baño. Durante
los ocho días, la palabra de Dios me
reconfortó. Pasé más tiempo en
oración que nunca antes.   El Señor
me alentó a orar por mis
secuestradores. Ellos aceptaron mi
oración. Nunca pensé que tendría la
oportunidad de compartir el
evangelio con gente tan violenta.
Sentí que Dios me estaba bendiciendo.

Varios de ellos habían escuchado el

evangelio antes. Uno, que había
pasado casi 20 años en la cárcel, dijo
que la policía mató a su hermano
cuando  participaba en un secuestro.
Yo le hice pensar que la misma cosa
podía pasarle a él. También le dije
que yo no tenía miedo de morir. Si
me mataban, iría al cielo y me
reuniría con mi familia. 

Yo deseaba con todo mi ser que si
no volvía a ver a mi esposo en este
mundo, pudiera verlo en el cielo,
pero él no era cristiano. Por más de
10 años muchos predicadores le habían
hablado, pero su corazón era duro. 

Al séptimo día, uno de los
secuestradores me trajo una Biblia y
los hombres me pidieron perdón. Yo
creí que despertaba de una pesadilla.  

Más tarde descubrí que ese
mismo día, nuestras hermanas y
hermanos chinos habían formado
una cadena de oración y por medio
de la TV habían pedido a los
secuestradores que no me hicieran
daño. El mensaje tocó los corazones
de mis raptores. Me dijeron,
“Muchos venezolanos están orando
por usted. Los pastores pidieron que
la liberáramos. La dejaremos irse”.
Cuando vi a mi familia, me enteré de
que en un culto organizado por los
hermanos venezolanos, mi esposo
había aceptado a Cristo. 

Esta experiencia me enseñó algo.
Tenemos poco tiempo. Nunca
sabemos lo que puede

pasarnos. Debemos esforzarnos por
servir al Señor y discernir lo que
podemos hacer para Dios. 

Nunca sentí odio ni amargura
hacia mis secuestradores. En mi
corazón siento que valió la pena,
pero no quisiera que nadie tuviera
que  pasar por una experiencia similar
para  reflexionar en cuanto a su vida.   

Stella Ho vive en  Isla Margarita,
Venezuela. Ella relató su secuestro y su
testimonio en el segundo Congreso
Andino Anabautista realizado en
Venezuela en septiembre pasado. 

Cómo Dios usó mi secuestro 
por Stella Ho

Recetas de cocina
tienden puentes
entre culturas 



final del proyecto en el que tanto
habían trabajado juntos.  

Jackie Wyse, que sirve en Almere con
la Red Menonita de Misión (USA) y el
Comité Menonita Holandés de Misión,
y los Comités de Paz y de Ayuda, dice
que la sala estaba llena, que se podía
“sentir que la expectativa crecía. Hasta
ese punto nadie, a excepción de los
miembros del comité del recetario,
había visto el libro ... y era muy
emocionante compartir el resultado
públicamente!”

El proyecto había surgido a raíz de
conversaciones entre Gerrit Jan
Romeijn, colega de Wyse, y Jan-Willem
Menkveld, un colaborador de la Iglesia
Protestante Holandesa.  Romeijn es
misionero de tiempo parcial en
Inloophuis de Ruimte, un centro de
acogida auspiciado por el Comité
Menonita Holandés de Misión.
Romeijn y Menkveld estaban pensando
qué proyecto comunitario se podría
organizar cuando surgió la idea de un
libro de cocina como una manera
sencilla pero especial de vincular a la
diversidad de vecinos de Stendenwijk.
Como Almere es una ciudad nueva,
fundada en 1976, no hay lazos
familiares y sociales que relacionen a
muchas de las personas que allí viven.

“¿Cómo podemos ‘amar a nuestros
prójimos’ si no los conocemos?”

pregunta Wyse.  “Nuestro recetario
comunitario está dando a quienes
vivimos en Stedenwijk una
oportunidad de conocernos un poquito
mejor”, continúa diciendo. “Me parece
que este es un don de enorme valor,
una base sobre la cual Inloophuis, las
iglesias de Stedenwijk, y la misma
vecindad pueden edificar en el futuro”.

Cuando llegó el momento del
discurso inaugural en la presentación
del libro, más de 130 personas se
habían juntado en el centro
comunitario del gobierno,  Het
Stedenpunt, para escuchar música en
vivo y probar los Stedenwijkertjes,
galletitas de receta original cuyo
nombre fue puesto en homenaje a la
ciudad y horneados para la celebración.

Romeijn, director del proyecto,
obsequió el primer libro a la
alcaldesa de la ciudad,

Annemarie Jorritsma. El gobierno de la
ciudad había donado 5.000 Euros para
el emprendimiento.  Entre otros
contribuyentes estaba Inloophuis de
Ruimte, el Comité Menonita Holandés
de Misión, las congregaciones locales
de Stedenwijk, una oficina de obras
sociales de la ciudad de Almere y varios
auspiciantes regionales y nacionales.

Al final de la celebración del
domingo, los organizadores habían
vendido o regalado 140 de los 500
recetarios editados. 

“Fue motivo de gran alegría
distribuir los recetarios, observar cómo
las personas recorrían sus páginas
buscando sus propias recetas o las de
familiares o amigos”, dice Wyse. 

Las restantes copias se están

vendiendo en el centro de acogida y en
una librería del activo centro comercial
de Almere. 

“Esperamos que nuestro libro de
recetas ayude a los vecinos a tenerse
más en cuenta unos a otros”, dice
Romeijn. “El vecindario mismo podría,
a su vez, transformarse en un lugar
donde las personas están más dispuestas
a ayudarse unas a otras a sobrellevar
mejor las cargas de cada día. Tengo la
visión de que nuestra vecindad puede
ser un lugar donde las personas se
saluden por sus nombres, un lugar
donde la gente esté feliz de vivir”. 

Para Romeijn, el proyecto del libro
es una forma de proclamar la buena
nueva, pero él dijo que no se trata de
una solución instantánea y mágica para
la transformación de un vecindario.
“Todavía tenemos mucho camino que
recorrer en este proceso, y puede ser
que nunca lleguemos al final del
camino”, dice. “Pero eso no es
problema, mientras sigamos caminando
en la dirección correcta. 

Los miembros de la comunidad
tienen la esperanza de que se
mantenga el entusiasmo del

momento. Están planeando una serie
de comidas que incluyan recetas del
libro de cocina. La alcaldesa Jorritsma
sugirió que los platos sean planeados
para gustarlos de manera progresiva
recorriendo todo el barrio. Otros se
interesaron en organizar un torneo de
voleibol en la comunidad para tratar de
mantenerse en contacto.  

“Nos necesitamos unos a otros para
poder vivir vidas con sentido”, dice
Wyse. “Doy gracias por la oportunidad
de participar en el proyecto. Mi oración
es que el Espíritu continúe soplando en
Stedenwijk, para guiarnos en nuestra
búsqueda de nuevas formas de vivir
como vecinos, con esperanza y
alegría”.—Bethany Keener, Red
Menonita de Misión 
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Foto: Annamarie Jorritsma (izq.---),
alcaldesa de Almere, recibe el primer
ejemplar oficial de De Smaak van
Stedenwijk de manos de Gerrit Jan
Romeijn, obrero misionero en
Inloophuis de Ruimte y miembro del
comité organizador del recetario.

El propósito del proyecto de un libro de
recetas fue ayudar a los residentes de la
comunidad a conocerse mutuamente. En
la foto, Jackie Wyse (der.) conversa con
Bassam Konda y Hazha Kol, dueños de
un negocio de la vecindad, durante la
presentación de gala del libro. Bassam y
Hazha son originarios de Irak  y Jackie
de los Estados Unidos de América. 



Hay una gran distancia entre
Pensilvania del Este e
Indonesia. ¿Cómo encontrar

un camino hacia la coparticipación
entre lugares tan distantes y diferentes? 

La coparticipación se inició con una
idea: formar relaciones de iglesia a
iglesia entre miembros del Congreso
Mundial Menonita mediante el
intercambio de líderes. Ese intercambio
podría reforzar la respuesta de la iglesia
a la Gran Comisión; compartir dones y
conocimientos; fortalecer a los líderes
ofreciéndoles espacios para la
renovación de su cuerpo, mente, y
espíritu. 

Larry Miller, secretario ejecutivo del
CMM, sabía que la Conferencia
Menonita de Franconia (FMC) de
Pensilvania del Este, Estados Unidos,
tenía interés en incrementar sus
relaciones y conocimientos,
especialmente en cuanto al hemisferio
sur. Y sabía que Mesach Krisetya, un
líder de la Gereja Kristen Muria
Indonesia (GKMI) estaría dispuesto a
interactuar con otra cultura. Larry
también sabía que Mesach, entonces
presidente del CMM, podría escribir y
propagar la idea de compartir
globalmente dones y experiencias.

En el 2000, líderes de ambos grupos
empezaron a considerar la posibilidad
de un intercambio de visitas de Mesach
y Philip C. Bergey, ejecutivo de FMC,
una conferencia de la Iglesia Menonita
USA. Se esperaba que el intercambio
abriera puertas para seguir explorando y
para llegar a entablar relaciones de largo
plazo.  

El intercambio de líderes empezó
cuando Mesach y su esposa Miriam,
pasaron un tiempo en Norte América,
incluyendo seis meses en Souderton,
Pensilvania, en 2000. La segunda parte
del intercambio ocurrió en el 2003
cuando Phil pasó seis semanas en
comunidades menonitas de Indonesia,
en las islas de Java y Bali.  

Los que participaron en el

intercambio interactuaron con líderes
de conferencias y congregaciones,
pasaron tiempo viviendo en hogares,
visitaron y predicaron en
congregaciones, y cada uno aprendió
acerca de la cultura, la gente, los
desafíos y las oportunidades del otro.

En el informe a su conferencia, Phil
resaltó una y otra vez la importancia de
los senderos. Había senderos para
atravesar la inimaginable diversidad del
vasto archipiélago conocido como
Indonesia, dijo. ¿Cómo podía este país,
el quinto más poblado del mundo, con
sus más de 6.000 islas habitadas, ser
una unidad? 

Phil habló de la diversidad que
experimentó al viajar: en motocicleta, a
caballo, en un “becak” de tres ruedas a
pedal para dos personas en medio de
vehículos a motor de todo tamaño,
bicicletas, carros tirados por burros y
bueyes, cabras, pollos, y búfalos de
agua; de la diversidad de comida
indonesia con sus 17 diferentes clases de
bananas, más de 12 variedades de
mangos, y docenas de frutas que Phil
nunca había oído nombrar y mucho
menos probado. La comida de cada día
fue una aventura, dijo.  

Phil tuvo la experiencia de un
paisaje que iba desde selvas
tropicales hasta árboles de especias

— clavo de olor, cardamomo, nuez
moscada—arbustos de café y de té, y
sembrados de arroz. 

Y había múltiplicidad de idiomas. La
mayoría de la gente hablaba dos
idiomas y manejaba tres o cuatro más
con facilidad suficiente como para
sobrevivir — “y además un inglés
decente.” Algunos hablaban también
uno o más idiomas chinos y a menudo
uno o dos dialectos regionales. 

Indonesia posee también diversidad
religiosa. Hindúes de India y budistas
de China ya estaban en las islas cuando
los comerciantes árabes trajeron el islam
en el siglo 7. Los líderes indonesios

adoptaron el islam como religión del
estado en el siglo 16, cuando la reforma
protestante tenía lugar en Europa. Hoy
en día, Indonesia dice tener el mayor
número de musulmanes en todo el
mundo. 

Los holandeses fundaron un imperio
comercial en Indonesia en el siglo 17, y
para el siglo 19, menonitas de los Países
Bajos estaban haciendo trabajo
misionero entre los javaneses. Así se
abrió el sendero de coparticipación con
los menonitas que en el siglo 20 incluyó
al CMM, al Comité Central Menonita,
a Misiones y Servicios Internacionales
de los Hermanos Menonitas, y a
Eastern Mennonite Missions. 

Aun antes de su visita, Phil conocía
estas relaciones entre Indonesia y en
especial con agencias de misiones y
servicios menonitas de Norte América.
Sin embargo, encontró algo especial en
las relaciones de iglesia a iglesia. Los
líderes del Sínodo GKMI tenían interés
en explorar una relación fraternal con
EMC, en encontrar una senda para
caminar juntos y aprender unos de
otros.  

Del pastor Bastian Yosin de la
congregación Kudus de la GKMI, Phil
aprendió cómo enfrenta la GKMI los
desafíos del crecimiento y la estabilidad.
La GKMI crece continuamente por
medio de la plantación de nuevas
iglesias y de células, algo que la
Conferencia de Franconia está ávida por
aprender.  A través de Adhi Dharma,
ejecutivo del sínodo de la GKMI, Phil
descubrió cómo el evangelio de la paz
está haciendo impacto en medio de una
cultura mayormente musulmana que
sospecha de la iglesia y ejerce violencia
contra ella. 

Este ambiente no es apropiado para
confesar a Cristo rápida y fácilmente.
Que un musulmán adopte el
cristianismo constituye una ofensa de
gran magnitud para su familia. Las
congregaciones de la GKMI deben
hacer algo más que hablar sobre Jesús;
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El sendero hacia el entendimi
Formando relaciones entre iglesias mediante el intercambio de líderes 



deben ser modelos del amor de Jesús
hacia el enemigo y de su compasión
hacia todas las personas. Deben estar
dispuestas a arriesgar su seguridad
personal para adelantar el reino de
Dios. 

Para ser señales del reino de Dios
ahora, los discípulos indonesios
de Jesús deben vivir de una

manera que contagie, atraiga, refleje un
cambio de vida y comparta vida,
sabiendo de antemano que su casa de
oración puede ser derribada, explotada,
o incendiada en el próximo
levantamiento violento. 

Phil escuchó historias acerca de
templos que fueron derribados cuando
la comunidad no había aprobado su
construcción. Pero también fue testigo
de que musulmanes y cristianos de una
pequeña iglesia menonita javanesa del
sínodo GITJ al norte de Java central,
celebraron juntos una boda. ¿Cómo
puede suceder que un matrimonio
trasponga sistemas familiares? Porque
un pastor de aldea trabaja para tender
puentes. 

Algunas veces el progreso trae
consigo desafíos más complejos. En la
ciudad de Kudus, Java central, Phil
conoció a líderes de un hospital

propiedad de la GKMI, que ofrece un
servicio comunitario vital manejado
con integridad y trabajo duro. En
Kudus, sin embargo, los líderes locales
están presionando al hospital, que es
netamente menonita, para que levante
una mezquita en el predio para el 98
por ciento de los pacientes musulmanes
a quienes el hospital sirve.  Hasta el
momento, la junta ha aceptado instalar
una pequeña sala de oración para los
musulmanes.  

“¿Qué debemos hacer?  preguntaron
los líderes de la GKMI. “¿Qué harían
los americanos en esta situación?” 

GKMI también tiene interés en
aprender de la FMC acerca de las
escuelas y centros cristianos de
educación superior relacionados con la
conferencia, acerca de la formación de
juntas y de líderes, y del
mantenimiento y fortalecimiento de
relaciones con organizaciones
relacionadas con la iglesia. Phil dice
que FMC tiene mucho para aprender
acerca del desarrollo del liderazgo, de
los ministerios de oración, y de la
plantación de iglesias de parte de la
GKMI—que tiene 45 congregaciones,
60 grupos recién iniciados, y otras 60
congregaciones en vías de desarrollo
por el trabajo de la agencia de misiones
de la GKMI. 

Phil regresó de Indonesia listo para
desafiar a las congregaciones de la FMC
a tomar más en serio el poder que actúa
en nosotros “para hacer todas las cosas
mucho más abundantemente de lo que
pedimos o entendemos”  (Efesios 3:20).

“Estoy acostumbrado a
congregaciones que preguntan si
deberíamos plantar una iglesia o añadir
más espacio a nuestro edificio. Las
iglesias de la GKMI creen que cuando

una iglesia  crece, la congregación
puede agrandar la capacidad de su
templo y al mismo tiempo plantar
iglesias”, hizo notar Phil.  

GKMI está bien organizada y es
creativa, con recursos sólidos y líderes
talentosos. No necesita de la FMC para
sobrevivir y no tolerará otra cosa que
una relación mutua. Para GKMI y
FMC el desafío inmediato es crear
suficientes relaciones interpersonales de
las que puedan surgir coparticipaciones
naturalmente. 

En el 2004, tres grupos de la
GKMI llegaron a Pensilvania. En
el 2005, tres equipos de

estadounidenses de la FMC viajarán a
Jakarta, Semarang, y Denpasar, en
Indonesia. 

Las relaciones podrán formarse
cuando los que participen en el
intercambio experimenten cada uno la
cultura del otro, su pueblo, y sus
iglesias. Las reuniones formales de los
líderes de la iglesia son útiles, pero las
relaciones se entablan naturalmente
asistiendo a cumpleaños, funerales,
bodas y otros eventos. 

Al planear un intercambio de líderes,
ayuda mucho contar con un
coordinador central y un grupo
comprometido dispuesto a servir de
muchas maneras (transporte,
traducción, etc.), informó Phil.
Formar relaciones mediante
intercambios es un proceso lento y
requiere una dedicación de largo plazo.
También requiere esperar el momento
de Dios en que él permitirá
intercambios que se transformen en
visitas espontáneas que comiencen a
florecer de ambas partes. 

“Creo que fue el sentido de urgencia
y el profundo deseo de usar todo
recurso disponible para expandir la
iglesia para el reino de Dios lo que
tanto me impresionó”.  dijo Phil para
resumir su experiencia de
coparticipación en Indonesia. 
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iento es largo pero gratificante  

Phil visita a  Padma y Paul Gunawan,
líderes menonitas indonesios.  “El
deseo de usar todos los recursos para
el reino de Dios ... fue muy
impresionante para mí”, dijo Phil. 



Bogotá, Colombia—Javier
Segura, de 31 años, pastor de
la congregación menonita del
barrio La Victoria, murió aquí
instantáneamente en la noche
del domingo 28 de noviembre.
Fue la única víctima de un
ataque con bomba contra un

edificio
público cerca
del centro de
Bogotá.
Otras seis
personas
recibieron
heridas. 

Javier, que

había sido pastor por menos
de un año, recién se había
despedido de su novia en la
casa de ella y esperaba un
transporte público para
regresar a su hogar. Vivía con
sus padres mayores. 

La bomba había sido
colocada junto a un obstáculo
en la vereda frente al edificio.
El gobierno ha ofrecido 100
millones de pesos a quien
aporte información que
permita la identificación de
los agresores, hasta ahora
desconocidos.  

Las explosiones de bombas

en ciudades de Colombia son
parte de la vida diaria en este
país, destrozado por varios
grupos armados: insurgentes,
paramilitares, tráficantes de
drogas, delincuentes y fuerzas
del gobierno. 

“La gente aprende a vivir en
medio del peligro”, dice Peter
Stucky, presidente de la Iglesia
Menonita Colombiana, “pero
uno nunca espera que va a ser
la víctima, en especial en una
ciudad con siete millones o
más de habitantes. Pero lo
mismo es muy doloroso
cuando estas cosas suceden

cerca de uno y afectan a la
iglesia”. 

Segura era miembro de la
Iglesia Menonita Sinaí,
ubicada a pocas cuadras de la
explosión. Había sido
entrenado por el pastor
Islandes Lozada durante varios
años, y en el último año había
sido invitado a pastorear la
Iglesia Menonita La Victoria,
una iglesia nueva en medio de
una zona populosa al sudeste
de Bogotá.  Javier tenía un
don especial para con la
juventud y era muy amado
por su congregación. La Iglesia
Menonita Colombiana
lamenta profundamente esta
enorme pérdida y ora que su
muerte pueda producir mucho
fruto. 

La Iglesia Menonita
Colombiana ha trabajado
activamente en la promoción
de un testimonio no violento
en sus propias iglesias, como
también en otras iglesias
protestantes, durante los
últimos 20 años. En la misma
semana de la muerte de
Segura, una delegación de 10
personas de las iglesias
menonitas había visitado la
ciudad de Barrancabermeja y
las comunidades junto al río
Opon, donde Christian
Peacemaker Teams (CPT),
una organización menonita,
había estado promoviendo la
paz. Querían aprender más
acerca del testimonio de paz
no violento acompañando al
grupo CPT. 

Por causa del constante
peligro en el que vive la gente
de la iglesia y las amenazas de
toda clase recibidas por
pastores y obreros de la iglesia,
el Comité Nacional pidió a
Justapaz, el centro de la iglesia
promotor de justicia, paz y
acción no violenta, que
ofreciera talleres para pastores
y líderes de la iglesia en
cuanto a seguridad,
precauciones y medidas de
protección.—Jenny Neme

Era el líder de la congregación del barrio La Victoria 
Pastor menonita colombiano muere en explosión en Bogotá

Una rosa solitaria yace entre los
vidrios rotos y los escombros. La
rosa: un símbolo de vida y amor, de

esperanza y belleza. Los vidrios: un
recordatorio de la violencia y la muerte.
Como ocurre tan a menudo, ambos
coexisten, contrastando y desafiándose uno
al otro en una danza de poder en busca de
quién dominará. 

El perfume de las rosas me envuelve, la
belleza de la rosas me deslumbra. Ambos me
hacen sonreir, pero no pueden borrar la
tristeza por la muerte de Javier Segura
Gonzáles, el primer pastor menonita que
pierde su vida por causa de la violencia en
Colombia.   

En el amplio edifcio de la iglesia hay solo
lugar para estar de pie en el culto que da
testimonio acerca de esta joven vida. Su
prometida pondera sus virtudes, seca sus
lágrimas, y luego lanza un poderoso
testimonio a la congregación a la cual
pertenecían. ‘Javier no quería dejar cosas
hechas a medias, y tal vez ustedes sientan
que él hizo eso mismo.  Pero la iglesia no es
pertenencia de Javier.  Es la iglesia de Dios,
y Dios la llevará adelante”.  

Después caminamos detrás del féretro
portando docenas de letreros y globos
blancos, hacia la calle donde Javier había
muerto. Allí, Peter Stucky, presidente de la
Iglesia Menonita Colombiana, identificó al
pastor Javier como hombre de paz. Él no
era, como la prensa colombiana quiso
insinuar, el que había hecho explotar la
bomba. Este fue un acto de violencia contra
un hijo de Dios. 

Luego, mientras cientos de personas
observan, soltamos los blancos globos
de la paz. Y cantamos, “Pido paz para

mi ciudad. Señor, te ruego que perdones a
mi ciudad”. 

Una rosa quedó entre los escombros,
vidrios rotos y trozos de piedra esparcidos en
la explosión. La sangre todavía se veía sobre
la pared, y un hueco en la vereda indicaba el
lugar donde la bomba había detonado. Sin
embargo, el color y la belleza de la rosa se
destacaban en medio de los despojos, como
un recordatorio de que al final, triunfará la
paz. Jesús vendrá de nuevo.—de una meditación
por Janet Plenert, de Ministerios Internacionales,
Iglesia Menonita Canadá WITNESS   

La paz triunfará. Jesús vendrá de nuevo.

Javier Segura
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Estrasburgo, Francia—
Menonitas y Hermanos en
Cristo escaparon de las olas
del tsunami que golpearon las
costas del Océano Índico y
más allá. Sus iglesias están
ubicadas en tierras altas, lejos
de la costa. 

Aunque los anabautistas de
India están a salvo, la
magnitud de la repentina
catástrofe y el gran daño que
afectó a sus hermanos y
hermanas los perturbó
enormemente. 

Una de las centenas de imágenes de la devastación
ocasionada por el terremoto del 26 de diciembre y el
subsiguiente tsunami en el sur de Asia, ésta perteneciente
a Indonesia. Escenas similares llegan de otros países,
incluyendo India y Sri Lanka. Conferencias y
organizaciones de todo el mundo relacionadas con el CMM
se han organizado para llevar alivio a estas regiones. 

Estrasburgo, Francia—En
vista de la magnitud del
maremoto ocurrido el 26 de
diciembre, los menonitas de
Indonesia están reuniendo
ayuda para sus víctimas. 

En pocos días, la GKMI,
con base en Semarang, lanzó
un plan de dos etapas: 

1. Los fondos inmediatos
serían usados para comprar
provisiones básicas, como
agua para beber, medicinas,
alimentos, comida para
bebés, equipo sanitario,
carpas, sacos de dormir,
máscaras y bolsas para
cuerpos. Todo esto sería
distribuido por agencias que
ya están operando. 

2. La GKMI enviaría un
equipo de trabajo para
colaborar en los esfuerzos de
recuperación en áreas no
alcanzadas por el gobierno y
las ONG. 

La GKMI y  otras dos
conferencias menonitas de
Indonesia—GITJ y JKI—
trabajan junto con el Comité
Central Menonita y Misiones
Menonitas del Este, ambas
organizaciones
norteamericanas. 

Iglesias no afectadas.
La conferencia GKMI tiene
11 iglesias en Sumatra del
Norte, tres en la capital, y el
resto esparcidas por Sumatra
del Norte.  La mayoría de las
iglesias ocupan terrenos altos,
lejos de la costa. Sintieron el
terremoto pero no la
devastación experimentada en
la costa.  

Socorristas que puedan
conducir camiones, manejar
equipo pesado, cocinar y
proveer atención médica se
necesitan desesperadamente
en áreas afectadas por los
tsunamis, dijo Eddy Sutjipto,
anterior moderador de la
conferencia GKMI y hoy
miembro del comité ejecutivo
del CMM. 

Fue muy dañada gran parte
de la infraestrctura, haciendo

difícil acceder o enviar
información exacta. 

La GKMI exhortó a sus
iglesias a levantar ofrendas
especiales para Aceh y
Sumatra del Norte en los
cultos de vísperas del Año
Nuevo, del 2 de enero, y en
el Domingo de la
Fraternidad Mundial, el 23
de enero. La conferencia
también abrió una cuenta
bancaria especial donde
menonitas indonesios
pueden hacer donaciones.

Contribuciones del
exterior. Amigos del
exterior que lo deseen
pueden enviar donaciones
(en dólares estadounidenses)
al Bank International
Indonesia (BII), cuenta
número 205 007 2986
(Swift Code  IBBKIDJA)
de Semarang. La cuenta está
a nombre de Yohanes
Sutanto.  

Para que los miembros
de la junta de la GKMI
puedan confirmar el recibo
de las donaciones, Sutjipto
ha pedido que los
internacionales que hagan
donaciones directas manden
correos electrónicos a
Yohanes Sutanto, tesorero
de GKMI, a tantolie@cbn.net.id
informándole de las
mismas.  

El CMM escribió a las
iglesias indonesias
expresando condolencias y
oraciones “para que puedan
sentir la presencia de Dios
sosteniéndolos a través de
otras personas, en los días,
semanas, y años de
recuperación que les
esperan. 

“Nos comprometemos a
correr la voz. . . para que
nosotros, su comunidad en
otras partes del mundo,
podamos ser generosos
añadiendo a sus propios
esfuerzos”, dijo Nancy
Heisey, presidenta del
CMM,  en la carta. 

Menonitas indonesios prestan auxilio
a su pueblo asolado por el maremoto 

“Nos condolemos por el
sufrimiento de la gente”,  dijo
Emmanuel Minj, director de
la MCSFI (Fraternidad
Menonita de Servicio
Cristiano de India) y
representante de Asia en el
Comité de Planificación de la
Fraternidad Mundial
Misionera de iglesias
relacionadas con el
anabautismo.  En pocos días
hicieron  planes para brindar
ayuda, a pesar de sus limitados
recursos. 

La MCSFI y las conferencias
menonitas y Hermanos en
Cristo de la India están
reuniendo dinero por medio de
sus iglesias. MCSFI también
coordina las donaciones y la
acción de  voluntarios de las
iglesias. CCM (India) apoya a
la MCSFI en su actividad de
ayuda.  

Tanto MCSFI como CCM
(India) trabajan junto con
CASA (Ayudantes de la Iglesia
para Acción Social)  para
brindar auxilio en Tamil
Nadu, Kerala, y Andhra
Pradesh y en las islas Andaman
y Nicobar. CASA planea
ayuda para 50.000 familias. 

Informes de la India dicen
que la vida va retornando a la
normalidad, pero la tarea de
rehabilitación llevará largo
tiempo.  
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Iglesias anabautistas de la India
proveen ayuda a víctimas del tsunami

CCM aporta diez
millones en ayuda   
Akron, Pensilvania, EE.UU. —
El Comité Central Menonita
(CCM) ha destinado diez
millones de dólares para ayuda
inmediata y a largo plazo en
relación con el terremoto y
tsunami de Asia. Es la suma
más alta que haya aportado en
su historia individualmente.  

“Las generosas donaciones y
el apoyo recibido han sido
asombrosos”, dice el director
ejecutivo del CCM, Ronald
J.R. Mathies. “Alabamos a
Dios por estos dones y los
pondremos todos en uso para
llevar esperanza y dignidad a
gente que tanto ha sufrido”. 

Por más información y
sugerencias sobre cómo
colaborar, ver www.mcc.org.
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Para los menonitas de
Vietnam el 2004 ha sido
un año de luchas.

Líderes de la iglesia fueron
arrestados, torturados y
puestos en prisión. Otros
miembros fueron hostigados, y
las iglesias incendiadas y
clausuradas.

Pero también pasaron cosas
buenas. El apoyo internacional
mediante visitas, cartas a las
iglesias y a las autoridades y
embajadores, y promesas de
oración, han inundado a los
menonitas de Vietnam. Ellos
continuaron reuniéndose para
adorar a Dios y realizar cultos
especiales de Navidad, dos de
sus pastores fueron ordenados

en Estados Unidos (las
ordenaciones en Vietnam no
habrían sido aceptables
porque las iglesias menonitas
no están autorizadas), y dos
líderes encarcelados fueron
puestos en libertad a
principios de diciembre. 

El Pastor Nguyen Hong
Quang, un líder carismático
del movimiento cristiano
evangélico de iglesias
hogareñas de larga data, que
se afilió con los menonitas en
1998, pareció ser el blanco
principal. 

Quang vivía con su familia
en Ho Chi Minh City,
Distrito 2. Su casa era usada
como templo y como centro

de entrenamiento para jóvenes
evangelistas. El ayudó a
evangelizar y formar cristianos
en Vietnam central y entre
minorías étnicas de las tierras
altas centrales. 

Cuando varios grupos
menonitas formaron la Iglesia
Menonita de Vietnam en julio
de 2003,  Quang fue electo
vicepresidente y secretario
general. 

Poseedor de un título en
leyes, Quang también
encabezó el comité legal

de la Fraternidad Evangélica
Vietnamita (VEF), una
asociación de grupos de
iglesias hogareñas.  Una de sus

actividades era documentar y
denunciar el hostigamiento
del gobierno hacia las iglesias
en muchas partes del país. En
diciembre de 2003, pidió la
libertad de personas arrestadas
por distribuir literatura
cristiana en Ho Chi Minh
City. 

Observadores vietnamitas
creen que la labor legal de
Quang, como también el
hecho de que era un
evangelista, fue lo que le
ocasionó dificultades con las
autoridades, en un país donde
la constitución garantiza
libertad para todas las
religiones o el derecho de no
sustentar una religión. 

Menonitas de Vietnam encaran un futuro tan incierto como su pasado 

Incendios, tortura, prisión, resumen el pasado año d

Larry Miller, secretario ejecutivo del CMM y su esposa Eleanor
visitaron Vietnam del 20 al 26 de noviembre. En la siguiente
entrevista, Miller comparte su experiencia con Courier / Correo
/ Courrier. 

C/C/C: ¿Por qué fueron a Vietnam? 
LM: Al consultar a personas relacionadas con la Iglesia

Menonita de Vietnam y con la situación en el país, se
entendió que era el momento adecuado para que
representantes del Congreso Mundial Menonita hicieran
una visita en lugar de mandar cartas. El propósito de la
visita era doble: (1) expresar de manera visible el apoyo de
la comunidad mundial a la Iglesia Menonita de Vietnam;
y (2) comunicarse directamente con ejecutivos vietnamitas
para escuchar sus posiciones y expresarles las de la
comunidad menonita internacional en cuanto a temas
relacionados con la represión hacia las iglesias menonitas y
el encarcelamiento de líderes menonitas. 

C/C/C: ¿A quién esperaban poder ver durante su visita? 
LM: Teníamos la esperanza de ver a los líderes de la Iglesia

Menonita de Vietnam, incluyendo al Pastor Nguyen
Quang Trung, su presidente, y al Pastor Nguyen Hong
Quang, vicepresidente y secretario general también
encarcelado. Esperábamos visitar a la Sra. Le Thi Phu
Dung (Sra. de Quang) y a sus niños, como también
algunas de las iglesias menonitas locales. 

C/C/C: Pero no pudieron hacer estas visitas. ¿Por qué no?  
LM: Aunque la Oficina de Asuntos Religiosos de Ho Chi

Minh City había hechos arreglos para una visita al Pastor
Trung, se nos informó que no podríamos visitar al Pastor
Quang, oficialmente porque su condena a prisión de tres

años, decidida pocos días antes, había sido apelada. Pero
cuando llegamos a  Hanoi, el 20 de noviembre, supe que
la petición de visitar a autoridades de Hanoi y a los
menonitas de Ho Chi Minh City todavía estaba
pendiente.  Dos días más tarde, sin embargo, se me
informó que no podríamos visitar Ho Chi Minh City y
tampoco a ningún menonita vietnamés. Se me permitía
continuar asistiendo a un taller sobre relaciones Vietnam-
USA y tal vez podría reunirme con funcionarios superiores
en la Oficina Nacional de Asuntos Religiosos en Hanoi
antes de salir del país. 

El co-representante del CCM en el país, Lowell Jantzi,
y yo, fuimos recibidos el miércoles 24 de noviembre por el
vicepresidente de la Oficina de Asuntos Religiosos.
Nuestra discusión fue extensa, y al final, bastante franca,
con toma y daca de ambas partes.  

C/C/C: Entonces, ¿qué utilidad cree que tuvo su cuasi
fracasado viaje a Vietnam? 

LM: Dios lo sabe mejor que yo. Durante los días pasados en
Hanoi, mantuvimos conversaciones indirectas con
menonitas de Ho Chi Minh City y de otras partes.  Y
pudimos enviarles, por medio de un emisario personal,
varios regalos cuyo propósito era comunicarles el amor,
apoyo, y admiración de la familia mundial de la fe.
Algunos menonitas de Vietnam dicen que recibieron
ánimo solo por enterarse de la intención de la visita.
Espero que sea así. También espero que los funcionarios
vietnamitas hayan captado más plenamente lo amigables
que los menonitas son hacia Vietnam y también nuestra
decisión de continuar oponiéndonos a la injusta represión
de que son objeto las iglesias menonitas y sus líderes. 

Amor y admiración de la familia de fe de todo el mundo 
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El 2 de marzo de 2004,
Quang y varios asociados
confrontaron a dos oficiales
del gobierno encubiertos
afuera de la residencia de
Quang, que también era la
oficina de la iglesia. En el
término de media hora
docenas de oficiales de
seguridad armados entraron en
la escena, y como resultado del
incidente, una diaconisa de la
iglesia fue arrestada. 

Más tarde, otros
evangelistas fueron a la
estación de policía a preguntar
sobre la diaconisa. También
fueron arrestados y varios de
ellos golpeados. Aun sin ser
acusados, todos fueron
retenidos en prisión hasta su
juicio el 12 de noviembre.  

Quang fue llevado en
custodia el 8 de junio por
“incitar a otros a ofrecer
resistencia a las autoridades de
la ley en el cumplimiento de
su tarea”. Al poco tiempo
Quang fue atacado por los
medios en una forma sin
precedentes. Cuando fue
arrestado, su hogar fue
saqueado por las autoridades y
sus computadoras, carpetas,
archivos personales y legales y
dinero fueron confiscados. 

El 30 de junio, la Sra. Le
Thi Hong Lien, maestra
de niños de la iglesia,

fue arrestada. Tanto Lien
como Quang fueron juzgados
el 12 de noviembre. Miembros
de la familia, que finalmente
recibieron permiso para
visitarlos, informaron que
Quang parecía pálido y
delgado y que era evidente que
Lien había sido muy golpeada.
En el juicio ella estaba
demasiado débil para
permanecer de pie y parecía
“ausente”. 

A los abogados de seis
detenidos se les dio unos
pocos días para preparar la
defensa en cuanto a la
acusación de resistir a las
autoridades de la ley, que
cumplían con su deber en el
incidente del 2 de marzo. El
juicio en la Corte del Pueblo
de Ho Chi Minh City
terminó en cuatro horas. 

Un abogado vietnamita,
que quiso permanecer
en el anonimato, dijo

que en base a las leyes y a los
hechos del caso,  Quang y sus
colegas no eran culpables de
los cargos de los que se les
acusó. 

Sin embargo, Quang fue
sentenciado a tres años de
prisión y Lien a un año. Los
otros recibieron sentencias que
van de dos años a nueve
meses. 

Dos evangelistas fueron
liberados a principios de
diciembre, pero la apelación
en cuanto a otro de ellos fue
rechazada. Las apelaciones en
cuanto a Quang continúan su
proceso, pero las que
corresponden a la Sra. Lien no
continúan debido a su seria
enfermedad mental.

Desde su liberación, los
otros evangelistas han hablado
sobre los abusos de que han
sido objeto, como también de
los golpes que en presencia de
ellos recibió la Sra. Lien. 

Amnistía Internacional ha
tomado el caso de Lien,
llamándola “prisionera por

razones de conciencia ... y
víctima de tortura y maltrato”.
Amnistía ha pedido a la
comunidad internacional que
se ponga en contacto con
funcionarios de sus propios
países para apelar en favor de
Lien ante las autoridades de
Vietnam. (Ver
www.amnestyusa.org/countries/v
ietnam/actions.do)

Días antes del juicio, los
funcionarios del CMM
enviaron una carta al Primer
Ministro de Vietnam
expresando preocupación y
apoyo a Quang y a sus colegas
encarcelados, y demandando
se les asegurara un juicio justo.
También se enviaron cartas a
embajadores vietnamitas en las
Naciones Unidas y en
Ginebra, en abril, junio, y
julio.  

Larry Miller, secretario
ejecutivo del CMM fue a
Vietnam en noviembre para
expresar el apoyo de la
comunidad mundial hacia la
Iglesia Menonita de Vietnam

y para comunicarse
directamente con funcionarios
vietnameses (ver página
opuesta). 

Sin embargo, Miller no
recibió permiso para
visitar a los menonitas de

Vietnam, y tampoco a los
prisioneros. Pudo comunicarse
con los funcionarios
principales de la Oficina
Nacional de Asuntos
Religiosos de Hanoi y
conversar indirectamente con
menonitas Ho Chi Minh City
y otras partes. 

Aunque varios líderes
eclesiales todavía estaban en
prisión y había oficiales de
seguridad vigilando en
algunos lugares, cientos de
menonitas vietnameses
celebraron la Navidad en un
sin número de lugares, con
cultos, reuniones de oración,
recepciones, y regalos para los
niños.   

Los menonitas de Vietnam
continúan anhelando las
oraciones de su familia
internacional de la fe al
comienzo de un año 2005
lleno de incertidumbres.
—Ferne Burkhardt, editora
de noticias del CMM.

de la iglesia de Vietnam

Aunque sus iglesias sufrían
incendios o clausuras, los
menonitas de Vietnam
celebraron la Navidad de
2004. Un coro (arriba) canta
en uno de estos cultos. 

Las celebraciones navideñas
fueron muy concurridas en
varias iglesias menonitas de
Vietnam el año pasado.
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Shamshabad, India—Almaty,
capital de Kazakhstan, en Asia
Central, fue elegida por su
Comité de Planeamiento para
ser la sede de la próxima
reunión de la Fraternidad
Mundial Misionera (GMF) de
iglesias relacionadas con el
anabautismo. Las fechas serán
del 21 al 24 de septiembre de
2006. 

El Comité de
Planeamiento se reunió aquí
del 9 al 12 de noviembre,
junto con la sexta
Conferencia Menonita de
Asia. Emmanuel Minj,
miembro del comité y
director de la Fraternidad
Menonita de Servicio
Cristiano de la India,
organizó el hospedaje. 

Reunirse como Fraternidad
Mundial Misionera en Almaty
en el 2006 será una
oportunidad para que los
líderes misioneros
anabautistas de todos los
países compartan sus visiones
y experiencias en misiones
interculturales. Juntos
pensarán en la posibilidad de
atravesar una  frontera nueva
para ellos en Asia Central, tal
vez en colaboración con otras
iglesias y grupos misioneros
de orientación anabautista

Johannes Reimer,
representante europeo de
Alemania en el Comité de
Planeamiento, visitó Almaty

en junio e informó que los
líderes de la iglesia y
funcionarios del gobierno
habían extendido una cordial
bienvenida a la reunión de
los menonitas en su país.  

En Shamshadbad, el
Comité de Planeamiento
bosquejó un programa
preliminar, pensó en un
tema, eligió varios oradores
principales y autorizó la
contratación de servicios
locales para la reunión.
—Peter Rempel

Estrasburgo, Francia—Un
accidente de yate el 12 de
octubre costó la vida a Sjouke
Voolstra, de 62 años,
apasionado navegante y
teólogo holandés. Cuando
Voolstra cayó al agua durante
una tormenta, su salvavidas
no funcionó y su compañero
de viaje no pudo rescatarlo a
tiempo.  

Sjouke Voolstra se había
comprometido a escribir

capítulos
sobre los
menonitas de
Holanda para
el volumen de
Europa de la
serie de
Historia Menonita Mundial
del CMM, cuya publicación
se programaba  para el 2006.  

“Su muerte representa una
pérdida importante para la
iglesia holandesa y para el
mundo menonita”, dijo John
A. Lapp, coeditor de la serie.
“Era un profundo orador y
escritor”. 

Voolstra fue profesor de
teología en el Seminario
Menonita de Amsterdam.
Desde su jubilación en 2002,
había estado trabajando en
varios artículos, incluso una
edición crítica del texto de las
Obras Completas de Menno
Simons. 

Le sobreviven su esposa,
Trynke Voolstra-Bottema y
dos hijas adultas. 

Almaty será sede de
la próxima reunión
de la fraternidad
mundial misionera

Conferencia Menonita de Asia 
Shamshabad, India
10-14 de noviembre de 2004

Cientos concurrieron la 6a. Asamblea General
de la Conferencia Menonita de Asia, realizada
en el Colegio Bíblico Centary de los Hermanos
Menonitas. Representantes de siete países
asiáticos se unieron a los visitantes
pertenecientes a grupos anabautistas de otros
seis países de todo el mundo. 

Lideraron el evento Emmanuel Minj,
moderador de la Fraternidad Menonita de
Servicio Cristiano de la India (arriba, izq.) y
Shant Kunjam, presidente de la Conferencia
Menonita de Asia.  

Arriba, der.: En la ceremonia de apertura
un grupo de danza guió a los participantes
por el sendero hacia una colorida shamiana
(carpa). Yoshihira Inamine, de la
Fraternidad de Iglesias Menonitas del Area
de Tokio, fue elegido moderador de la
conferencia, que se reunirá dentro de tres
años  en Japón. Una historia sobre la
conferencia de Asia saldrá en el próximo
número de C/C/C.
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Derksen-Schrock elegida nueva directora de YAMEN!
Estrasburgo, Francia—Karina
Derksen-Schrock, de Akron,
Pensilvania, EE.UU. fue

nombrada
coordinadora
internacional
de la Red
Mundial de
Intercambios
Juveniles
(YAMEN!)
Liesa Unger,
de Karlsrue,
Alemania,

primera directora de YAMEN!
deja ese cargo para trasladarse
a Fresno, California, EE.UU.,
donde ella y su esposo
Wilhelm estudiarán en Fresno
Pacific University y el
Seminario Hermanos
Menonitas. 

Karina nació y vivió en la
República Democrática del
Congo (antes Zaire) hasta
1998, año en que sus padres
misioneros retornaron a los
Estados Unidos. Karina y su

esposo Andrew fueron ujieres
de jóvenes en la Aldea de la
Iglesia Mundial en el 2003, en
Bulawayo, Zimbabwe. En el
2002, Karina hizo una
pasantía en la oficina ejecutiva
del CMM en Estrasburgo,
Francia. 

YAMEN! es un programa
mundial de intercambio
juvenil de iglesia a iglesia y es
auspiciado conjuntamente por
el CMM y el Comité Central
Menonita. 

Karina
Derksen-
Schrock

Sjouke Voolstra

Muerte de teólogo holandés, pérdida
para al proyecto de historia del CMM



152005 Trimestre 1

Un llamado a la oración 
¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración.  

¿Está alguno alegre? Cante alabanzas.—Santiago 5:13

• Oremos por la Fraternidad Mundial
Misionera de iglesias anabautistas
(GMF) que hace planes para unir
esfuerzos y formar asociaciones en
coparticipación entre los continentes.
La próxima reunión de la GMF será en
Almaty, Asia Central, del 21 al 24 de
setiembre de 2006 (ver página 14).
Mientras tanto, en cada continente se
formará una Fraternidad Misionera
Regional. 

• La Asociación Anabautista de Australia
y Nueva Zelanda celebra diez años de
existencia. Demos gracias a Dios por su
testimonio, en particular, por su énfasis
en la paz y en una noviolencia activa. 

• Oremos por la paz en Irak. Ahora que
han tenido lugar elecciones nacionales,
roguemos que todas las partes puedan
dedicarse con integridad a encarar los
problemas internos—con el apoyo pero
sin la interferencia de intereses forá-
neos. 

• Oremos y hagamos algo en cuanto a la
violencia en las familias. Cada día sur-
gen nuevos casos de abuso, especial-
mente de hombres hacia sus hijos, aun
con la complicidad de las madres,
dejándonos horrorizados. 

• Continuemos orando por los líderes
vietnamitas, encarcelados por motivos
de conciencia, y demos gracias por el
apoyo e intercesión de las iglesias
Menonitas y Hermanos en Cristo de
todo el mundo. 

• El abuso y condiciones de vida
degradantes son comunes en todo el
mundo. Demos gracias por las ONG y
los individuos que toman parte en mi-
nisterios carcelarios, y por los presos
que dan testimonio de conversión y de
nueva vida, aun cuando sus expectativas
de salir en libertad puedan ser remotas. 

• El terremoto y consiguiente tsunami de
diciembre de 2004 devastaron extensas
áreas de Asia y dejaron cientos de miles
de víctimas. Las conferencias menonitas
de Indonesia y la India trabajan junto
con otros grupos para brindar ayuda.
La reconstrucción insumirá un largo
tiempo y requerirá ayuda masiva local y
global en trabajo y donaciones. Oremos
que estos esfuerzos sean efectivos. 

• La próxima reunión mundial del
CMM, la Asamblea 15, se realizará en
Paraguay a mediados de julio de 2009.
Ya se iniciaron  conversaciones y estu-
dios de posibilidades con líderes locales
de las conferencias. Oremos que se
tomen decisiones sabias en cuanto a
lugar y programa más adecuados. 

• Diferentes partes del mundo celebraron
el Domingo de la Fraternidad Mundial
el 23 de enero. Gracias a Dios por los
progresos que se hacen para llegar a ser
una comunidad de hermanos y her-
manas en Cristo en un mundo frac-
cionado. Demos gracias por la coparti-
cipación de iglesias hermanas Norte-
Sur, y Sur-Sur. 

Louise Anne
Porciuncula, de
Lumban, Filipinas, y

Markus Rediger, de Berna,
Suiza, se unen al equipo de
editores regionales de Courier
/ Correo / Courrier. Louise
Anne canalizará noticias e
información de conferencias
y congregaciones de  Asia y
Pacífico, y Markus se hará

cargo de Europa. 
Louise Anne se  graduó en

la Universidad de Filipinas
con un título en desarrollo
de comunicaciones. Trabaja
en investigación y es
escritora. 

Markus, con una maestría
en educación por extensión
que incluye periodismo, en
este momento está realizando

estudios de posgrado en
administración de
comunicaciones corporativas.
“Cuanto más globalizado se
vuelve el mundo, más
necesitamos estar informados
los unos acerca de los otros”,
dice Markus. 

“Simplemente me
considero una sierva de
Dios”, dice Louise Anne.  

Nuevos editores regionales se unen al equipo de Courier / Correo / Courrier

Courier / correo / courrier is
mailed free on request to
anyone desiring a copy.
Send manuscripts and
address changes to C/C/C,
MWC, 8 rue du Fossé des
Treize, 67000 Strasbourg,
France. Email:
Strasbourg@MWC-
cmm.org.

Courier / Correo / Courrier
Su propósito es fomentar
comunidad, comunicación,
y cooperación entre los
miembros de la familia
mundial de fe Menonita y
Hermanos en Cristo, que
forman  parte del
movimiento anabautista.
C/C/C se envía gratis a
pedido de cualquiera que
desee una copia. Enviar
manuscritos, cambios de
dirección, y pedidos de
copias a C/C/C, CMM, 8 rue
du Fossé des Treize, 67000
Estrasburgo, Francia. Email:
Strasbourg@MWC-cmm.org.

Información sobre el
Congreso Mundial
Menonita y copias

electrónicas de C/C/C,
ver: www.mwc-cmm.org
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Oh, si pudiéramos dejar atrás y olvidar todo lo
indeseado y doloroso que sucedió en los meses
pasados y volver a empezar! Si nos dispusiéramos a

hacer una lista de sucesos trágicos que ocurrieron en todo el
mundo en el 2004, sería desalentador. Miles murieron—por
causa de las fuerzas de la naturaleza o por la locura y el
atropello de otros. Muchos de nosotros tuvimos que decir
adiós a seres a quienes amábamos entrañablemente.

¿Qué hacer cuando la muerte se lleva sorpresivamente a
uno de los nuestros? Esto es lo que sucedió durante el 12°
Congreso Menonita Anabautista del Cono Sur* en Curitiba,
Brasil, el 20 de enero de 2005, cuando nuestro hermano José
Rodríguez, de 43 años, murió de un ataque cardíaco horas
después de su llegada. El sereno lo encontró tendido en el
suelo de su dormitorio. 

José vino a Curitiba para representar a la Iglesia Menonita
Argentina. Era miembro del equipo de cuatro pastores de la
congregación de Choele Choel. Su iglesia y su familia no
esperaban que esto sucediera. Quienes participábamos en el
Congreso tenemos la esperanza de que nuestras palabras de
consuelo y de ánimo hayan ayudado a atenuar su dolor. 

Este hecho inesperado puso un paréntesis en el programa
del Congreso. Organizamos un servicio especial para
recordar al hermano, procesar nuestros sentimientos y tratar
de discernir si Dios tenía algo para decirnos a través de esta
tragedia. 

Una de las recomendaciones hechas al final del congreso
fue que en el futuro, toda persona que asista a una de estas
reuniones debe traer consigo información acerca de su salud
y sobre medicación o dieta o cuidado especial que esté
recibiendo. 

La muerte de José nos recuerda que la vida, aunque es en
extremo resistente, es también asombrosamente frágil.  Nos
aferramos a la vida. Sabemos muy bien que la muerte no
puede evitarse. Es el hecho más seguro en la vida. Sin

embargo estamos obstinada e instintivamente decididos a
vivir. 

Algunos de los asistentes al Congreso nos preguntábamos
por qué en esta ocasión fue José quien tuvo que morir y no
cualquier otra persona entre nosotros. Esa pregunta
permanece sin respuesta. Pero su muerte nos llevó a hacer
una evaluación de nuestras propias vidas y preguntarnos:
¿Estamos tomando nuestras vidas a la ligera? ¿Vivimos
nuestras vidas solemnemente aunque gozosamente? ¿Estamos
compartiendo con otros los que somos y los dones que
hemos recibido de Dios?

Al contemplar la muerte de José no pude menos que dar
gracias a Dios por mi propia e inexplicable preservación, por
el llamado de Dios a servirle en la iglesia y en la comunidad,
y por los dones de él recibidos para este propósito.    

En su libro, Lifesigns—Intimacy, Fecundity, and Ecstasy
in Christian Perspective (Doubleday, 1986), Henri J.M.
Nowen dice: 

“[Jesús] viaja con nosotros y continuamente nos anima
cuando nos acomete el pánico o estamos tentados a destruir
a otros o a nosotros mismos. ... Lejos está de ser fácil captar
su enseñanza, ya que nos empeñamos por mantener los ojos
fijos en las olas gigantescas, los fuertes vientos, y la rugiente
tormenta.  Así que con insistencia decimos:  ‘¡Sí, sí  … pero
mira!’ 

“Sin embargo, Jesús dice una y otra vez: ‘Sigan unidos a
mí, como yo sigo unido a ustedes.  El que permanece unido

a mí, y yo unido a él, da mucho fruto’
(Juan 15:4-5)”

¡Qué palabras reconfortantes,
esperanzadoras y orientadoras cuando
enfrentamos un nuevo año tan incierto
como el que acabamos de vivir! 

Milka Rindzinski, Montevideo, Uruguay,
sirve en carácter de editora general de C/C/C
y editora regional para América Latina. 

Perspectiva:

Tratando de no decir, ‘¡Sí, sí, pero mira! 
por Milka Rindzinski

correo
616 Walnut Avenue
Scottdale, PA 15683-1999
USA

*Aparecerá un informe acerca del Congreso Menonita Anabautista del Cono
Sur en el próximo número de  Courier / Correo / Courrier.


